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La muerte de Juan I y el reconocimiento de su hermano Martín como rey
El 19 de mayo de 1396 moría el rey Juan I de manera totalmente imprevista, 
mientras cazaba en los bosques de Foixà, cerca de Torroella de Montgrí. La 
noticia llegó rápidamente a Barcelona y el domingo 21, los consellers de la 
ciudad, después de haber anunciado oficialmente esa muerte a doña María 
de Luna, duquesa de Montblanc, esposa del infante Martín, le notificaron 
que, teniendo en cuenta que el rey Juan I, en vida, tenía por primogénito a su 
hermano el infante don Martín y que no se sabía que hubiese dejado ningún 
* Este trabajo se inscribe en el proyecto de investigación “La Corona de Aragón en el Medi-
terráneo medieval: puente entre culturas, mediadora entre Cristiandad e Islam”, financiado por el 
Ministerio de Educación y Ciencia (HUM2007-61131). Se beneficia también de la ayuda concedida 
al “Grup de recerca consolidat La Corona catalano-aragonesa, l ’Islam i el món mediterrani”, por el De-
partament d’Universitats, Recerca i Societat de la Informació de la Generalitat de Catalunya para el 
período 2005-2009 (SGR2005193).
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hijo varón, legítimo, que le pudiera suceder, ellos reconocían al mencionado 
infante como rey y a ella como reina 1.
Los consellers de Barcelona, el arzobispo de Tarragona y Bernat Galceran 
de Pinós, para significar de manera pública el reconocimiento de los derechos 
de don Martín a la corona, sacaron a María de Luna del palacio donde vivía y 
la llevaron al palacio real entre grandes aclamaciones 2.
Por las substituciones ordenadas por el rey Pedro el Ceremonioso en la su-
cesión, correspondía legítimamente la corona al hermano de Juan I, el infante 
Martín, por haber fallecido aquél sin hijos varones. También el testamento de 
Juan I le designaba como heredero, caso de morir sin hijos varones, aunque ese 
testamento no pudo conocerse hasta más adelante, pues el secretario del rey, 
Pere de Benviure, se resistía a abrirlo 3.
Los obstáculos a la sucesión
1. El pretendido embarazo de la reina Violante de Bar
El derecho a la sucesión del infante don Martín, reconocido, como ya hemos 
indicado, por los consellers de Barcelona y los diputados de Cataluña, sufrió 
algunas oposiciones, en primer lugar por parte de la reina viuda Violante y, en 
segundo lugar, por parte del conde Mateo de Foix, casado con Juana, la hija 
primogénita de Juan I, fruto del primer matrimonio con Mata de Armagnac.
La reina viuda declaró que estaba embarazada y que daría a luz a un hijo que 
sería el rey; era una afirmación destinada sólo a ganar tiempo para encontrar 
alguna solución que le conviniese, pero no consiguió su objetivo. El 27 de mayo 
se reunió el consejo de la reina lugarteniente María para analizar la situación, 
puesto que ya se tenían noticias de que el embarazo no era cierto, y fueron de-
signados algunos representantes del Consejo para que interrogaran a la reina 
1. AHCB (=Arxiu Històric de la Ciutat de Barcelona), Llibre del Consell, 27, ff. 29 r-30 r 
(1396, mayo, 25).
2. A. Javierre Mur, María de Luna, reina de Aragón, Madrid, 1942, p. 52.
3. La reina se lo había pedido repetidamente: ACA (=Archivo de la Corona de Aragón), C, reg. 
2343, ff. 25 r y 36 v; reg. 2344, ff. 39 v-40 r (1396, junio, 5). J. Zurita, Anales de la Corona de Aragón, 
Edición preparada por Á. Canellas López, 4, Zaragoza, 1967-1986, p. 801.
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Violante sobre la veracidad de esa noticia. Los comisionados, el arzobispo de Ta-
rragona, el noble Bernat de Pinós, dos ciudadanos de Barcelona, dos de Valencia 
y dos de Girona, se entrevistaron con la reina viuda el domingo 28 de mayo y, 
requerida por ellos, afirmó que su estado de embarazo era cierto y les amenazó, 
para cuando “los temps tornessin en bé d’ella e que son fill qui havia de néixer 
fos rey”, por su conducta para con ella 4. Se decidió entonces que cuatro damas 
barcelonesas muy honradas guardasen a la reina mientras durase su estado de 
embarazo, cosa a la que la reina tuvo que consentir 5. A primeros de junio la reina 
Violante continuaba afirmando hallarse embarazada y escribía a diversas ciuda-
des comunicando la muerte de Juan I y la esperanza de que ella pronto daría a 
luz un hijo varón, cosa que provocó dudas en algunas ciudades, como Valencia 6. 
Finalmente, pasados cerca de cuatro meses, no pudo mantener más la ficción y 
tuvo que reconocer por escrito que no estaba embarazada 7.
2.  Las pretensiones a la sucesión del conde de Foix en nombre de su esposa,
la infanta Juana
El otro obstáculo para la sucesión del infante Martín fue la declaración del 
conde Mateo de Foix, apenas le llegó la noticia de la muerte de su suegro 
Juan I, de que la heredera legítima de este monarca era su esposa, la infanta 
Juana. Desde el punto de vista legal, su pretensión quedó desautorizada por 
el testamento del rey Juan I, pero no por ello abandonó su reivindicación de 
la corona y acabó acudiendo a las armas.
Antes incluso de saber si sus pretensiones serían atendidas pacíficamente, 
el conde de Foix se puso en contacto, para recabar su ayuda, con el conde de 
Armagnac. Se encontraba éste con sus tropas merodeando por el Lenguadoc 
4. D. Girona i Llagostera, L’extinció del casal de Barcelona, en Homenatge a la memòria del Rei 
Martí, Vè centenari de la seva mort (1410-1910), Barcelona, 1910, p. 26.
5. Cortes de los antiguos reinos de Aragón y de Valencia y Principado de Cataluña. Cortes de Cataluña, 
IV, Madrid, 1896-1922, pp. 249 y 250. La damas fueron las viudas de Bernat de Palou, de Camós, de 
Sapila y de Pere Oliver: ibidem.
6. M. de Riquer, Obras de Bernat Metge. Edición crítica, traducción, notas y prólogo, Barcelona, 
1959, p. 109-110. A. Javierre, María de Luna, p. 53.
7. ACA, C, reg. 2344, ff. 75 v-76 v, consta así en el memorial de una mensajería enviada por la 
reina a Aragón.
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y Provenza, esperando el momento oportuno para entrar en una correría en 
Cataluña, puesto que, después de la paz de Brétigny que había impuesto un 
paréntesis en la guerra de los Cien Años, resultaba difícil mantener las tropas 
que se habían reunido para dicho conflicto y que algunos no querían despedir 
para no perder poder e influencia. El acuerdo, en primera instancia, entre am-
bos condes fue fácil puesto que la infanta Juana, esposa del conde de Foix, era 
sobrina del conde de Armagnac. Ambos condes pretendían que cuando Juan I, 
siendo infante, se casó con Mata de Armagnac, se acordó con el rey Pedro que, 
si del matrimonio no nacía ningún hijo varón, la hija tendría derecho a suceder 
en los reinos de la Corona de Aragón 8.
La ocasión era inmejorable para realizar el deseo tradicional de la casa de 
Foix de fundar un poderoso estado pirenaico con territorios en las dos ver-
tientes. En 1396, la muerte inesperada del rey Juan I, la ausencia del legítimo 
heredero de la corona, la regencia de una mujer, parecían ser factores que ha-
bían de actuar a favor del conde de Foix. Contaba éste, además, con el apoyo 
del representante del rey de Francia en el Mediodía: el duque de Berry, suegro 
del conde de Armagnac, y con el de grandes señores como el mismo conde de 
Armagnac, los captales del Buc y de Lorda (Lourdes), Gallart de la Mola y el 
señor de Lesparre 9.
El conde de Foix apuró primero los recursos legales: envió al obispo de 
Pamiers a Barcelona y al de Olorón a Zaragoza para que reclamasen en su 
nombre la corona. El primero expuso el motivo de su embajada ante los con-
sellers de Barcelona, los cuales respondieron que bien debía saber el conde que 
el rey Pedro el Ceremonioso, en su último testamento y en el acuerdo que en 
vida había tomado con los infantes Juan y Martín, había declarado a este úl-
timo sucesor en sus reinos en el caso de que el infante Juan muriese sin hijos, 
quedando las hijas excluidas de la sucesión. Como sucesor había considerado 
el rey Juan I a su hermano, el infante Martín, y la misma infanta Juana le había 
considerado igualmente como tal sucesor. Le hicieron saber también el des-
contento que les producía la decisión del conde, porque le tenían por un ami-
8. J. Zurita, Anales, 4, p. 798.
9. Ibidem; J. Miret y Sans, Investigación histórica sobre el vizcondado de Castellbó con datos in-
éditos de los Condes de Urgell y los Vizcondes de Ager, Barcelona, 1900, p. 272; y A. Javierre, María de 
Luna, pp. 58-59.
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go, como descendiente que era de los condes de Barcelona, y respetaban a la 
condesa como hija del difunto rey Juan I y sobrina del rey Martín. Le rogaron, 
además, los consellers que dijese al conde que abandonase aquel camino equi-
vocado. Dos días antes de la marcha del obispo de Pamiers, Pere de Benviure, 
leyó, ante la reina María, prelados, nobles y representantes de las ciudades, el 
testamento de Juan I, en el que se establecía la sucesión en el infante Martín, si 
el rey moría sin hijos, y se dejaba un legado a la infanta Juana, condesa de Foix; 
el obispo de Pamiers solicitó una copia de aquellas cláusulas al vicecanciller 
Macià Castelló y después regresó a dar cuenta de su embajada a los condes de 
Foix, sus señores. Parecida respuesta obtuvo el obispo de Olorón de los jurados 
y Consejo de Zaragoza 10.
No se había producido la confusión que el conde de Foix esperaba que se 
generaría en los reinos de la Confederación catalano-aragonesa ante la insólita 
situación de morir repentinamente un rey, estar el sucesor natural ausente y 
existir otro pretendiente, él mismo, con fuerzas suficientes para apoderarse de 
ellos y contando además, como vizconde de Castellbó, con importantes feudos 
en Cataluña, entre otros la villa de Martorell, cercana a Barcelona, además del 
vizcondado de Castellbó y la mitad del señorío de Andorra.
Rápidamente se habían organizado el gobierno y la defensa por parte de los 
poderes de Cataluña y de Aragón y por parte de la reina María de Luna. En 
ello cabe atribuir buena parte del mérito a la ciudad de Barcelona y también a 
los diputados de la Generalitat de Cataluña; con su inmediato reconocimiento 
del rey Martín y de la reina María habían mostrado a los demás el camino 
que era necesario seguir y habían evitado así posibles dudas y confusiones –de 
hecho habían surgido dudas en Valencia y en Aragón– respecto a quién co-
rrespondía el gobierno en ausencia del rey Martín. La fidelidad de este grupo 
al infante y su convicción de que sus derechos eran los mejores, llegó al extre-
mo de hacerles declarar, el 5 de agosto, junto con el arzobispo de Tarragona, 
el obispo de Tortosa, el conde de Urgell, Joan de Cardona, Bernat Galceran 
de Pinós y los representantes de las ciudades de Barcelona, Valencia, Tortosa 
10. J. Zurita, Anales, 4, p. 803-804. Zurita se equivocó en el año e indicó para todos los asuntos 
de la sucesión el año 1395. Cf. el testamento de Juan I, del 29 de abril de 1387, en A. Udina Abelló, 
Els testaments dels comtes de Barcelona i dels reis de la Corona d’Aragó. De Guifré Borrell a Joan II, Barce-
lona, 2001, doc. 50, pp. 356-368.
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y Perpiñán que, si el testamento que aquel día Pere de Benviure entregó a la 
reina María era contrario a los derechos del rey Martín a la sucesión de los 
reinos de la Corona de Aragón, ellos no lo aceptarían 11.
Finalmente el conde de Foix invadió Cataluña a mediados de octubre de 
1396, después de haber efectuado entradas puntuales por diversos lugares 12; 
su ejército parece que contaba con más de 8.000 hombres, repartidos en di-
versos contingentes que entraron por diferentes puntos del Conflent, Capcir 
y Cerdaña y Pallars. El conde de Urgell capitaneó el ejército de Cataluña y 
consiguió impedir que pudieran dirigirse hacia Barcelona, aunque sí pudieron 
bajar al llano de Urgell 13; de aquí pasaron a Aragón y finalmente, visto que 
no podían permanecer en territorio enemigo durante el invierno, entraron en 
Navarra para volver al Bearn antes del 30 de diciembre 14.
Los primeros contactos con Navarra ante las amenazas de invasión 
del conde de Foix, en 1396
Ante la seria amenaza de invasión de sus reinos, la reina María de Luna 
y sus consejeros procuraron deshacer la alianza entre el conde de Foix y el 
de Armagnac mediante un acuerdo con este último; este acuerdo no llegó a 
firmarse pero tuvo entretenido al conde y le apartó del proyecto de invasión. 
También se negoció con la infanta de Mallorca, puesto que el conde de Ar-
magnac reivindicaba los derechos de ésta, negociaciones que estuvieron am-
bas a cargo del vizconde de Perellós 15. Por otra parte, se procuró impedir que 
los reyes de Castilla, Navarra, Inglaterra, Francia y el duque de Berry dieran 
ayuda al conde de Foix.
11. Cortes de Cataluña, IV, p. 262.
12. ACA, C, reg. 2344, ff. 136 v-137 r (1396, octubre, 18).
13. J. Zurita, Anales, 4, pp. 798-815 y 835-836. J. Miret, Investigación histórica sobre el vizcon-
dado de Castellbó, p. 272 y sigs. A. Javierre, María de Luna, pp. 56-84. M. T. Ferrer Mallol, La or-
ganización militar en Cataluña. Siglos XII a XV, “Revista de Historia Militar”, XLV (2001), (núm. ex-
tra: Conquistar y defender. Los recursos militares en la Edad Media Hispánica), p. 162 y mapa en p. 222.
14. ACA, C, reg. 2345, ff. 95 v-96 v (1396, diciembre, 30. Barcelona).
15. M. T. Ferrer i Mallol, Activitats polítiques i militars de Ramon de Perellós, autor del Viatge al 
Purgatori de Sant Patrici durant el regnat de Joan I, en Medievo Hispano. Estudios in memoriam del Prof. 
Derek W. Lomax, Madrid, 1995, pp. 159-173, concretamente p. 171.
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Preocupaba, muy particularmente, saber cuál sería la actitud del rey de Na-
varra, si apoyaría a los condes y les daría entrada a través de su reino o no. Una 
tía del rey de Navarra, Inés, era la esposa de Gastón III de Foix, el antecesor 
de Mateo 16, y ese parentesco podía resultar peligroso si la viuda y Mateo se 
aliaban. Por ello, la reina decidió enviar un embajador al rey de Navarra ya en 
los primeros tiempos después de la muerte de Juan I. La persona escogida fue 
el noble aragonés Pedro Jordán de Urríes porque se creía que podía desem-
peñar bien la misión y porque parece que tenía una buena amistad con el rey 
de Navarra (“yes al dito rey gracioso”). La única noticia que tenemos de esa 
embajada es una carta de la reina a los diputados de la Generalidad de Ara-
gón en la que les rogaba que, junto con los jurados de Zaragoza, se ocuparan 
de asegurar la defensa del reino de Aragón y comunicaran a Pedro Jordán de 
Urríes esa tarea que la reina le encomendaba y que parecía muy necesaria para 
saber cómo había de organizarse la defensa 17.
Desconocemos si esa primera aproximación al rey de Navarra tuvo éxito o 
no y ni tan sólo si realmente se llevó a efecto. Las embajadas de agosto de 1396 
a Castilla, Navarra, Inglaterra y Francia se presentan como si la reina Maria 
de Luna no hubiera tenido un contacto oficial anterior con ninguna de esas 
cortes, incluida la del rey de Navarra.
Normalmente, después del fallecimiento de un monarca y la entronización 
de un nuevo soberano, se mandaba una embajada protocolaria a los países 
vecinos y amigos para comunicar oficialmente tales noticias y manifestar los 
buenos deseos de paz, concordia y buena vecindad del nuevo soberano. En 
este caso, no se mandaron tales embajadas hasta el mes de agosto porque no 
fue hasta entonces que la reina Violante reconoció que no estaba embarazada 
y que se leyó el testamento de Juan I, que confirmaba la designación de su 
hermano Martín como sucesor, si moría sin hijos varones.
Fue, pues, en agosto que se consideró pertinente enviar esas embajadas pro-
tocolarias, que unieron a ese carácter motivaciones políticas más concretas, a 
causa de las amenazas de invasión del conde de Foix.
Por lo que respecta a la embajada al rey de Navarra, hubo dudas tanto sobre 
los embajadores que había que enviar como sobre el contenido de la embajada. 
16. J. R. Castro, Carlos III el Noble, rey de Navarra, Pamplona, 1967, pp. 287-289.
17. ACA, C, reg. 2343, f. 8 v (1396, junio, 17. Barcelona).
Libro Cataluna.indb   117 27/04/10   12:08
118
Maria Teresa Ferrer i Mallol
El 17 de agosto los embajadores designados fueron el caballero Asbert Satrilla, 
un personaje que tuvo numerosos cargos en Cerdeña 18, y el doctor en leyes Ber-
nat Despont, un jurista que participó en diversas embajadas 19. Seguramente, la 
elección recayó en ellos porque eran las dos personas escogidas para llevar a cabo 
una mensajería de la reina en Aragón, con credenciales destinadas a un gran 
número de personajes, para ponerles al corriente de la situación 20. Se pensó, sin 
duda, que después de llevar a cabo esa misión, podían continuar viaje a Nava-
rra. Se redactaron las credenciales destinadas al rey de Navarra y se redactó un 
memorial de embajada, que en la copia de la cancillería consta que fue anulado.
Finalmente esos embajadores no llevaron a cabo la embajada a Navarra que, 
junto con otra misión en Inglaterra, fue confiada al noble Ramon de Blanes.
El embajador Ramon de Blanes
Ramon de Blanes era un caballero catalán hijo, probablemente, de un Ramon 
de Blanes que en 1359, durante la guerra con Castilla de los dos Pedros, 
había sido nombrado capitán de Elx y Crevillent, lugares que pertenecían al 
infante Martín 21. Su madre debía ser Blanca de Palau, hija de Pere de Palau, 
señora de la casa de Palau, en Palautordera, y de la “quadra” de Campins, en el 
Montseny. Los hijos de este matrimonio debían ser nuestro Ramon de Blanes 
y, con toda seguridad, Graïda o Grasida, que casó, en 1372, con Antoni de 
Torrelles, doncel, señor de la “quadra” de Torrelles, junto al Llobregat, cuando 
Ramon de Blanes ya había fallecido 22. Los Blanes poseían el castillo de Bla-
18. M. M. Costa, Oficials de la Corona d’Aragó a Sardenya (segle XIV. Notes biogràfiques), “Archi-
vio Storico Sardo”, XXIX (1964), pp. 323-377, concretamente pp. 351-356.
19. Concretamente en la embajada para firmar un tratado con Génova en 1402; era consejero 
del rey Martín: Colección de Documentos Inéditos del Archivo de la Corona de Aragón (CODOIN), I, 
doc. 1. M. T. Ferrer i Mallol, Antecedenti e trattative per la pace del 1402 fra la Corona catalano-
aragonese e Genova: un tentativo per porre fine alla guerra di corsa, “Archivio Storico Sardo”, XXXIX 
(1998). Studi in memoria del Prof. Giancarlo Sorgia, pp. 99-138.
20. ACA, C, reg. 2344, ff. 75 v-76 r (1396, agosto, 17).
21. M.T. Ferrer i Mallol, Entre la paz y la guerra. La Corona Catalano-aragonesa y Castilla en 
la Baja Edad Media, Barcelona, 2005, pp. 385, 386 y 394.
22. J. M. Pons i Guri, Les cases aloeres i les quadres. El cas de la quadra de Campins, “Recull 
d’Estudis d’Història Jurídica Catalana”, 3, Barcelona, 1989, pp. 99-115, concretamente pp. 110-11. 
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nes en feudo de los Cabrera y el señorío cercano de Palafolls, algo más al sur, 
ya en la comarca del Maresme 23.
Nuestro Ramon de Blanes parece haber estado ligado a la casa del infante 
Martín desde su juventud; ya era mayordomo del infante en 1392, cuando 
pasó con él a Sicilia en la expedición destinada a reinstaurar en el trono a la rei-
na María, casada con el hijo del infante, llamado también Martín 24; continuó 
como mayordomo, junto con otros nobles, cuando el infante accedió al trono a 
la muerte de su hermano Juan I, hasta su muerte en 1410 25.
Se casó con Sibil.la, cuyo origen familiar ignoramos. Podría ser la segunda 
esposa puesto que vivió al menos catorce años más que él y fue madre de Gui-
llem de Blanes. Un Ramon de Blanes, que ya era persona adulta en 1397, hasta 
el punto de ocupar el cargo de alguacil del rey 26, podría ser hijo de un primer 
matrimonio 27. Este Ramon de Blanes, coetáneo al nuestro y alguacil del rey, se 
casó con Agnès de Vilademany y ambos fueron padres de Arnau y Francesca; 
el primero es seguramente el hijo que fue emancipado en 1400 28; el rey le en-
cargó diversos asuntos: instrucciones sobre las obras del palacio real y después 
Els Castells Catalans, Barcelona, 1967-1979, II, p. 326. Tanto la casa de Palau como la “quadra” de 
Campins pasaron a ser señorío, después, de Graïda: AHPB (=Arxiu Històric de Protocols de Bar-
celona), F. de Ladernosa, man. 13, f. 60 r (1372, marzo, 18) y f. 69 v. Antoni de Torrelles tuvo que 
vender a su suegra un censal muerto de 1.000 sueldos anuales sobre Torrelles. Antoni de Torrelles 
estaba emparentado con los Marc. En 1386 su madre Sibil.la, viuda de Arnau de Torrelles, y Ramon 
de Blanes, como procurador de Antoni de Torrelles, hijo de Arnau, cobraron 17.233 sueldos y 4 di-
neros de Barcelona de la herencia de Pere Marc, de manos del hijo de éste, Galceran Marc de Lacera: 
J. Baucells i Reig, El Baix Llobregat i la Pia Almoina de la Seu de Barcelona. Inventari dels pergamins, 
Barcelona, 1984, p. 101.
23. Els castells catalans, III, pp. 357 y 365.
24. P. Corrao, Governare un regno. Potere, società e istituzioni in Sicilia fra Trecento e Quattrocento, 
Nápoles, 1991, pp. 224, 229, 230, 318 y 456.
25. J. M. Madurell Marimón, El pintor Lluís Borrassà, su vida, su tiempo, sus seguidores y sus 
obras, I, Texto. Apéndice documental. Índices, “Anales y Boletín de los Museos de Arte de Barcelona”, 
VII (1949 [1959]), p. 115. Una breve biografía suya y la relación de los demás personajes que ocupa-
ron el cargo de mayordomo en: M. T. Ferrer i Mallol, El Consell Reial durant el regnat de Martí 
l ’Humà, en El poder real en la Corona de Aragón (siglos XIV-XVI). XV Congreso de Historia de la 
Corona de Aragón. Actas, T. I, vol. 2. Comunica ciones a las ponencias I/1 y I/2, Zaragoza, 1996, pp. 
173-190, concretamente pp. 188 y 190.
26. ACA, C, reg. 2190, f. 68 r (1397, octubre, 25); reg. 2217, ff. 43 v-45 r (1398, marzo, 28).
27. Esa filiación se afirma en: Els castells catalans, III, p. 365.
28. ACA, C, reg. 2195, f. 151 r (1400, octubre, 23).
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en Valldaura 29, sobre una reunión de los municipios reales en Lleida en 1398 30, 
una misión de pacificación en la comarca del Lluçanès, en un conflicto entre 
Ramon de Peguera y la organización del “sagramental”, con amplios poderes 
de virrey 31. Había fallecido, como su presunto padre, también antes de 1411, 
momento en que su viuda Agnès de Vilademany había heredado el castillo de 
Taradell, con la parroquia de Viladrau 32.
Tenemos poca información sobre la formación y sobre los servicios pres-
tados por el mayordomo Ramon de Blanes antes de que le fueran encomen-
dadas por la reina María de Luna importantes misiones diplomáticas en los 
difíciles momentos después del fallecimiento de Juan I, no sólo la embajada 
a Navarra, que ya hemos comentado, sino también la embajada a Inglaterra. 
Debía de tratarse, pues, de un hombre inteligente, buen orador y diplomá-
tico; en general no conocemos las causas por las que unos personajes eran 
elegidos para determinadas misiones diplomáticas y no lo eran otros; sólo el 
conocimiento detallado de la biografía de esos personajes permite compren-
der las razones de la elección. Por ejemplo, en el caso de Ramon de Pere-
llós, vizconde de Roda, su educación en la corte francesa le hacía candidato 
idóneo para realizar embajadas en Francia, puesto que conocía la lengua y 
tenía amistades entre gente influyente, pero en el caso de Ramon de Blanes 
desconocemos si había razones de ese tipo; ¿conocía a Mathew de Gournay 
o a Hug de Calviley que, después de su participación como capitanes de las 
Compañías Blancas de Du Guesclin, habían obtenido tierras junto a las del 
infante Martín en el valle del Vinalopó, cerca de Alicante? La embajada 
a Inglaterra había de ser más complicada que la de Navarra, al menos por 
razones lingüísticas, pero se concibió como una prolongación de la otra. La 
reina no disponía de mucha gente capaz para responsabilidades de ese tipo; 
gran parte de la gente adicta se encontraba con el nuevo rey en Sicilia y de 
29. ACA, C, reg. 2239, f. 95 v (1397, diciembre, 2. Zaragoza), reg. 2248, f. 29 r (1404, septiem-
bre, 11. Valldaura).
30. ACA, C, reg. 2239, f. 112 v (1398, enero, 14. Zaragoza), publicado en D. Girona i Llagos-
tera, Itinerari del rey en Martí (1396-1410), “Anuari de l’Institut d’Estudis Catalans”, IV (1911-12), 
pp. 81-184, y V (1913-14), pp. 515-654, concretamente p. 109. 
31. ACA, C, reg. 2217, ff. 43 v-45 r (1398, marzo, 28) y 2229, f. 70 r. (1398, abril, 3). Cf. también 
reg. 2244, f. 63 r (1401, agosto, 15. Altura) y reg. 2245, f. 179 r (1403, septiembre, 9. monasterio de 
Vall de Crist).
32. AHPB, Simó Carner, 112/1, f. 94 v (1411, junio, 18).
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muchos de los cortesanos de Juan I no podía fiarse en absoluto. A Ramon de 
Blanes le tocó, pues, una embajada después de otra.
La embajada de Ramon de Blanes a Navarra en agosto de 1396
Aunque la embajada del caballero Asbert Satrilla y del doctor en leyes Bernat 
Despont no se llevó a efecto y que su memorial de embajada fue anulado, vale 
la pena comentar su contenido para poder compararlo con el que fue confiado 
a Ramon de Blanes. El primero requería al rey de Navarra un compromiso 
mucho mayor del que se le solicitó finalmente.
Los puntos del memorial anulado eran los siguientes: 1. Notificación del 
fallecimiento de Juan I. 2. Información sobre el próximo retorno del rey Mar-
tín, así como de la embajada que sus reinos le enviaban. 3. Pretensiones del 
conde de Foix contra los derechos del rey Martín. Los embajadores podían 
desarrollar ese punto e informar de dichos derechos. 4. Petición de que, si el 
conde de Foix atacaba a los reinos de la confederación catalano-aragonesa, que 
el rey de Navarra le hiciese guerra al lado del rey Martín. Si el rey de Navarra 
no quisiese entrar en la guerra, se le pediría que permitiese que los barones y 
caballeros de su reino que quisiesen hacerlo pudiesen ponerse al servicio del 
rey Martín y, además, que autorizase la adquisición en su reino de vituallas y 
armas. 5. Que no permitiese que hubiese valedores del conde en su reino y que 
prohibiese al capitán de Lorda (Lourdes) y a otros que tenían beneficios en 
su tierra atacar a los súbditos del rey Martín. 6. Si el rey de Navarra deseaba 
confirmar la liga que había firmado con el rey Juan I, los embajadores tenían 
que decir que podría hacerse en cuanto hubiese regresado el rey Martín, que se 
esperaba fuese muy pronto 33.
Como ya hemos dicho, esa embajada no se llevó a cabo. Se pensó sin duda 
que los embajadores designados en un primer momento estarían muy ocupa-
dos en Aragón y que era mejor enviar a algún otro embajador sólo a Navarra 
(aunque Satrilla fue enviado después a Castilla). El personaje escogido fue 
Ramon de Blanes, que era entonces mayordomo del rey Martín.
33. ACA, C, reg. 2344, f. 77 r-v (1396, agosto 17. Barcelona).
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En cuanto al memorial, se debió pensar que el rey de Navarra se podía 
molestar con una petición de entrar en guerra tan directa como la que figuraba 
en el memorial de Satrilla. Una primera credencial y otro memorial, inaca-
bado, fueron redactados el 22 de abril 34, pero nuevamente fueron anulados y 
redactados, ahora ya definitivamente, el 25 de agosto. De esta última fecha se 
conservan, copiadas en los registros de la cancillería, las credenciales a favor de 
Ramon de Blanes dirigidas al rey y a la reina de Navarra, a un mossén Charles, 
que suponemos era Carlos de Beaumont (Bellmont en un documento, algo 
posterior), alférez de Navarra, y a Martín de Lacarra, camarlengo mayor del 
rey de Navarra 35.
El memorial de la embajada a Navarra de Ramon de Blanes contenía pun-
tos parecidos al memorial para Satrilla, pero mucho más desarrollados algunos 
y otros muy cambiados.
1. Después de los saludos acostumbrados, el embajador había de justificar la 
demora de la reina en la comunicación oficial del fallecimiento del rey Juan I y 
del envío de la embajada. Las razones de dicho retraso, según la reina, eran dos; 
la primera, porque había esperado la respuesta de su marido, que se encontra-
ba en Sicilia, a la comunicación de su sucesión en el trono de su hermano. La 
respuesta le había llegado poco antes por los mensajeros que le había mandado 
con dos galeras. La segunda razón era por la duda de que la reina Violante 
estuviese embarazada, duda que había desaparecido porque ya se sabía seguro 
que no lo estaba.
2. El embajador había de informar al rey de Navarra de la buena situación 
de los asuntos del rey en Sicilia; según la reina, la isla se encontraba “a sa mà” 
és decir, en su obediencia, cada día mejor –la verdad es que la reina exageraba 
un poco porque Palermo todavía no se había rendido–. El embajador había de 
informar de que el rey iba a regresar en breve y que sus reinos le habían enviado 
una gran embajada de hombres notables con cierto número de galeras y dinero.
34. ACA, C, reg. 2344, ff. 84 v-85 r (1396, agosto, 22. Barcelona).
35. ACA, C, reg. 2343, f. 75 r-v (1396, agosto, 25. Barcelona). Sobre Carlos de Beaumont cf. 
E. Ramírez Vaquero, Estrategias diplomáticas del rey de Navarra en el tránsito al siglo XV, en Gue-
rra y diplomacia en la Europa Occidental 1280-1480. XXXI Semana de Estudios Medievales (Estella, 
2004), Pamplona, 2005, pp. 398-399. Sobre Martín de Lacarra, cf. M. Narbona Cárceles, La corte 
de Carlos III el Noble, rey de Navarra: espacio doméstico y escenario de poder, 1376-1415, Pamplona, 2006, 
p. 142.
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3. La reina, confiando en el deudo y la amistad entre el rey de Navarra y 
su marido, le explicaba la demanda que el conde de Foix quería hacer en sus 
reinos, según se decía, contra toda justicia.
4. En el caso de que el conde de Foix atacara sus reinos, la reina pedía que 
el rey de Navarra adoptara las medidas que correspondían a un rey tan cercano 
y le rogaba que quisiera guardar el honor de sus reinos, sobre todo en ausencia 
del rey.
5. La reina le rogaba que hiciera cuanto estuviera en su mano para que el 
conde de Foix y sus valedores no encontraran favor ni ayuda en su reino y que 
prohibiera al capitán de Lorda (Lourdes) y a los demás que tenían beneficios 
en su tierra, damnificar a los súbditos del rey Martín o ayudar al conde.
6. Si el rey de Navarra decía que quería confirmar la liga que le unía al rey 
Juan, el embajador tendría que responder que cuando el rey Martín regresase, 
presumiblemente confirmaría la buena amistad y fraternidad existente entre 
ellos.
7. Si se le preguntaba con qué derecho el conde de Foix quería hacer la 
guerra a su marido y a sus reinos, el embajador podía responder que el conde 
pretendía tener derecho en ellos por su esposa la condesa, puesto que era la 
hija primogénita del rey Juan y porque afirmaba que el rey Juan había muerto 
abintestato; habría de aclarar, sin embargo, que tal cosa no era cierta porque el 
rey había hecho testamento, que ya se había publicado, quedando claro que la 
sucesión correspondía a su hermano Martín, tanto en virtud de ese testamento 
como el del rey Pedro y de todos los testamentos precedentes; esa era, además, 
la práctica, ley y costumbre de la tierra y, por si fuera poco, había un acuerdo 
entre el rey Juan y el rey Martín, mientras eran infantes, con el consentimiento 
de su padre, de sucederse el uno al otro en la Corona de Aragón y en Sicilia, 
en caso de morir sin hijos varones. Si le preguntaban al embajador cuáles eran 
los derechos del rey Martín, tenía que responder que él era lego y que no les 
podía razonar esos derechos sino en la forma indicada. El embajador también 
podía aducir lo ocurrido en tiempos del rey Pedro el Ceremonioso, a quien la 
reina Maria dedicó un juicio muy elogioso: “qui fo fort savi, virtuós e esforçat 
rei”. Según las palabras de la reina, durante mucho tiempo el rey no había 
tenido hijos varones y, como ya no tenía esperanzas de tenerlos, se empeñó en 
que su hija primogénita fuese jurada por reina por sus súbditos para sucederle 
después de su muerte; a pesar de que encontró una gran oposición, él continuó 
esforzándose para que se hiciera, utilizando su poder (“per sa potència”), pero 
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siguieron muchos escándalos en sus reinos (palabras con las que se refería a las 
guerras de la Unión) y el rey no lo pudo conseguir. El monarca llamó entonces 
a maestros en teología y doctores en derecho famosos para fundamentar su 
propósito, pero ellos no pudieron justificarlo y coincidieron en declarar que 
“fembre no podia en alguna manera succehir en sos regnes e terres”. Lo intentó 
de nuevo con otros maestros y doctores afamados, pero emitieron la misma 
opinión que los demás. Por ello, resumía la reina, la condesa de Foix no podía 
suceder en los reinos.
El memorial concluía con la recomendación al embajador de que procurase 
que el rey de Navarra respondiese claramente a las cuestiones planteadas 36.
La verdad era que había de resultar difícil obtener respuestas claras cuan-
do las cuestiones más importantes no se planteaban claramente. La petición 
directa del primer memorial anulado de implicación de Navarra en la guerra 
que iba a empezar, bien luchando al lado de la Corona catalano-aragonesa, 
bien permitiendo la participación particular de sus nobles y caballeros, se ha-
bía convertido en una llamada a la conciencia del rey de Navarra para que 
preservase el honor de unos reinos que iban a ser atacados estando su monarca 
ausente, eufemismo usado para pedir que ayudase a defenderlos. Se temía, sin 
duda, una respuesta negativa del rey de Navarra y por ello se buscó un plantea-
miento sutil que permitiese conservar la dignidad si el rey denegaba su ayuda. 
Las únicas peticiones directas eran las que se dirigían a obtener la neutralidad 
de Navarra a fin de que las tropas del conde de Foix no encontraran ayuda en 
el reino ni el monarca navarro permitiera que los aliados del conde que tenían 
bienes dentro de Navarra interviniesen en la guerra.
De todos modos, la mayor parte del memorial de embajada estaba destina-
do a informar de que las leyes y costumbres de la Corona de Aragón no permi-
tían la sucesión femenina, costumbres corroboradas por los testamentos reales. 
Alterar esa tradición podía conllevar disidencias y guerras como las acaecidas 
en tiempos del rey Pedro el Ceremonioso, a raíz del intento del rey Pedro el 
Ceremonioso de nombrar heredera a su hija la infanta Constanza. La reina 
mandó exponer sintéticamente esos acontecimientos en el memorial porque 
toda esa información se estimaba necesaria, puesto que en Navarra y, también 
en Castilla, la sucesión femenina era legal.
36. ACA, C, reg. 2343, ff. 75 v-76 v (1396, agosto, 25. Barcelona).
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Ignoramos la respuesta del rey de Navarra a esta embajada, pero ni ayudó 
en la defensa de los reinos vecinos ni consiguió convencer al capitán de Lorda 
–si es que lo intentó– de que no participase en la guerra al lado del conde de 
Foix, pues tomó parte en ella notoriamente.
Aunque esa embajada fue la primera oficial entre las dos cortes después del 
fallecimiento de Juan I, había habido contactos previos para asuntos no políti-
cos. A fines de julio o principios de agosto el rey de Navarra había enviado una 
carta a la reina María de las denominadas de salud, informando de la propia 
e interesándose por la del destinatario o destinataria y había aprovechado la 
ocasión para solicitar a la reina dos halcones de los que habían pertenecido a 
Juan I. El monarca debía pensar que, puesto que el nuevo rey, Martín, no tenía 
las aficiones cinegéticas de su hermano Juan no iba a necesitar tantos halcones. 
El 8 de agosto la reina comunicó que había llamado al halconero real Fran-
cesc Bertran para complacerle en el asunto de los halcones, pero que no se los 
podía mandar de modo inmediato porque estaban mudando el plumaje y era 
peligroso hacerles viajar en esas condiciones. De todos modos, la reina ordenó, 
pocos días después, a Bartomeu de Montagut, castlà del castillo de Amposta, 
que entregase dos halcones gruers de Juan I a Bartomeu Oriol; si no disponía 
de dos que pertenecieran al rey, tenía que completar ese número con halcones 
propios. La entrega tenía que hacerla cuando hubieran completado la muda. 
Finalmente el envío de los halcones se realizó el 26 de agosto; fueron confia-
dos a Bartomeu Oriol, acompañado por otras personas, que llevaba también 
una carta protocolaria “de salud” de la reina María dirigida al rey de Navarra 37.
La embajada a Inglaterra y el apresamiento de Ramon de Blanes 
en Aquitania
Las credenciales de la embajada a Navarra y las de la embajada a Inglaterra 
llevan la misma fecha, 25 de agosto, lo que indica que el embajador se las lle-
vó, con los memoriales, al mismo tiempo. Como no podía viajar por tierra del 
reino de Francia para llegar al ducado de Guyena, dependiente de Inglaterra, 
37. ACA, C, reg. 2344, f. 74 r (1396, agosto, 8), f. 75 r (1396, agosto, 11), ff. 93 v y 94 r (1396, 
agosto, 26). 
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partiendo del Rosellón, puesto que tenía que cruzar las tierras del conde de 
Foix o de sus aliados, lo más factible era entrar en el ducado desde Navarra 
o desde el País Vasco. Es decir, dada la urgencia del asunto a tratar en ambas 
cortes no parece que Ramon de Blanes volviera a Barcelona después de la em-
bajada a Navarra e incluso parece que pidió los salvoconductos para circular 
por Guyena e Inglaterra desde Navarra 38.
Suponemos que llevó a cabo la embajada a Navarra en septiembre y que 
entró en el ducado de Guyena en octubre. Llegó a Bayona con su séquito, dis-
puesto a embarcarse para seguir viaje hacia Inglaterra, pero no encontró barco 
que navegara a la Gran Bretaña y decidió dirigirse primero a Burdeos, puesto 
que también llevaba credenciales para el arzobispo de Burdeos y para Henry 
de Percy, senescal de Burdeos; parece que los diputados de la Generalitat de 
Cataluña le habían enviado un correo, antes de salir de Navarra, indicándole 
la conveniencia de que pasara también por Burdeos para una misión comple-
mentaria, según la declaración de Ramon de Blanes después de su liberación; 
así pues, dadas la dificultades encontradas en Bayona, el embajador debió pen-
sar que podía despachar los asuntos de Burdeos primero y que desde allí quizás 
encontraría barco para Inglaterra.
Ramon de Blanes y su séquito no llegaron a Burdeos; fueron atacados en el 
camino por un grupo de diez hombres a caballo, armados hasta los dientes, ca-
pitaneados por dos ingleses, uno llamado, según nuestros documentos, “Guitard 
de Beseldú”, que llevaba el distintivo de la orden (o “empresa”) creada por el 
duque de Lancaster y de Guyena, y un tal Peyrot, señor d’“Orcuyt”, que les apre-
saron y se llevaron a Ramon de Blanes, a Ferrer de Canet, escudero de la reina, 
y a Bernat Gebellí, secretario del rey, dejando a los demás heridos y maltratados, 
además de haberles robado ropas, animales, vestidos y dinero; cuatro servidores 
de Ramon de Blanes: Joan de Deu, Bernat de la Roca, Joan Pont y Bernat Ar nau, 
se encargaron de escribir a la reina para informarla de lo que había ocurrido 39.
Por el desarrollo ulterior de los acontecimientos parece claro que se trataba 
de una emboscada de los partidarios del conde de Foix. El memorial de los 
38. Uno de los puntos del memorial de embajada a Inglaterra recuerda al embajador la conve-
niencia de pedir los salvoconductos.
39. El nombre del segundo inglés no se lee bien, pero empieza por Bi...: ACA, C, reg. 2344, f. 
140 r-v (1396, octubre, 20, Barcelona). Cf. también reg. 2166, ff. 147 r-148 r (1398, mayo, 22).
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asuntos que Ramon de Blanes había de exponer al rey de Inglaterra, a sus hi-
jos y a diversos magnates y consejeros reales, comprendía un punto en el que 
se decía, precisamente, que la reina había sabido que personajes importantes 
y gentilhombres del ducado de Guyena habían ofrecido su apoyo al conde 
de Foix, por ello pedía que el rey ordenara que la gente de su jurisdicción no 
interviniera en la guerra contra sus reinos, en ayuda del conde de Foix. El em-
bajador había de plantear ese asunto sobre todo al duque de Lancaster, a quien 
pertenecía el ducado de Guyena, mientras que tenía que pedir a las autorida-
des locales del ducado que decretaran una veda para que no se proporcionara 
ninguna ayuda al conde de Foix 40.
Del mismo modo que la reina María había sabido por sus informadores 
y espías que gente del ducado de Guyena iba a ayudar al conde de Foix, éste 
también tenía sus propios espías y debió tener noticia de los movimientos del 
embajador Ramon de Blanes y así debió organizarse su captura. En noviembre 
ya se sabía que los prisioneros habían sido llevados a un castillo dentro del 
reino de Francia 41; más tarde se supo que habían estado en manos de algunas 
personas residentes en la señoría del señor de Labret, las cuales los libraron al 
conde de Foix, quien los mantuvo presos en sus tierras 42. Según la declaración 
posterior de Ramon de Blanes, se le retuvo un tiempo en tierras bajo jurisdic-
ción del rey de Inglaterra y del duque de Lancaster, en donde se suponía que 
había de ser preservado, asegurado y bien tratado, y que después fue vendido al 
conde de Foix, junto con el escudero y el escribano que le acompañaban. Tam-
40. ACA, C, reg. 2343, ff. 77 v-79 v (1396, agosto, 25. Barcelona). Además de credenciales para 
el rey y las autoridades aquitanas, que ya hemos mencionado, había credenciales para el duque de 
Lancaster; para Aymon, duque de York; para Tomás, duque de Lancaster, para el arzobispo de York, 
canciller del rey; para el conde mariscal; para el conde de Arundell (d’Orondella); para Guillermo de 
Arundell (d’Orondella); para los miembros del consejo del rey de Inglaterra; para el obispo de “Os-
tor”: para Thomas de Percy (Persi), mayordomo mayor del rey de Inglaterra; para G. Scarp, caballero, 
camarlengo mayor de Inglaterra. Los demás puntos del memorial de embajada eran muy parecidos 
a los del memorial de Navarra, salvo el punto que he comentado, una referencia a una embajada del 
conde de Lancaster al rey Juan I, que había sido mal acogida por éste, por lo que la reina se excusaba 
e indicaba que su marido estaba interesado en tener buenas relaciones con Inglaterra, como las había 
tenido Pedro el Ceremonioso, mientras que Juan I estaba casado con una francesa y era todo él fran-
cés. La reina había indicado además que si se le proponía algún matrimonio, el embajador había de 
responder que se podía tratar.
41. ACA, C, reg. 2345, f. 80 v (1396, noviembre, 7. Barcelona).
42. ACA, C, reg. 2352, ff. 11 r-12 r (1397, febrero, 17. Barcelona).
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bién sus captores, de jurisdicción inglesa, se refugiaron en tierras del conde de 
Foix, quizás porque las autoridades inglesas habían comenzado, aunque tarde, 
a presionar para que el embajador fuera liberado 43.
La reina había tenido noticias del suceso a través de los servidores de Ra-
mon de Blanes, como ya hemos dicho, pero también le escribió sobre ello el 
caballero Mathew de Gournay, que era entonces senescal de las Landas. Pro-
metió a la reina que haría todo lo posible para liberar a los prisioneros. En su 
respuesta, la reina agradecía tales esfuerzos, pero le indicaba que tendría que 
redoblarlos porque lo que había ocurrido era grave menosprecio del rey de 
Inglaterra, del duque de Lancaster y de él mismo, ya que el ataque y la captura 
de un embajador a su propio rey había ocurrido en su senescalía y por tanto en 
su jurisdicción. Gournay procuró atenuar el daño comunicando a la reina que 
había suspendido la ejecución de una marca o represalia contra sus súbditos 
que tenían concedida él mismo y Hug de Calviley, seguramente por asuntos 
relacionados con sus antiguas posesiones en el sur del reino de Valencia. La 
reina prometió hablar del asunto al rey, cuando volviese y, para aumentar su in-
terés en el servicio a su dinastía y a sus reinos, le aseguró que la intención de su 
esposo era volver a la política amistosa y de alianza con Inglaterra. La carta fue 
llevada, con credenciales, por el escudero de la reina, Gonçalvo d’Almenara 44.
El mismo mensajero, de paso hacia Aquitania, tenía que visitar al rey de 
Navarra, para informarle de la captura del embajador Ramon de Blanes 45, y 
tenía que visitar también, después, a los regidores de la ciudad de Burdeos, a 
los que tenía que pedir que hicieran lo posible para liberar a los embajadores, 
insistiendo de nuevo en la gravedad del hecho de que el rey de Inglaterra no 
hubiera podido proteger a unos embajadores que iban a su encuentro 46.
Es posible que tuvieran relación con ese suceso o con los preparativos para 
la invasión del conde de Foix algunas embajadas que se entrecruzaron entre 
ambas cortes. El 12 de octubre de 1396 la reina María de Luna había recibido 
la visita de Lorenzo de Reta, licenciado en derecho 47, y de Lorenzo de Vaque-
43. ACA, C, reg. 2166, ff. 147 r-148 r (1398, mayo, 22. Zaragoza).
44. ACA, C, reg. 2345, ff. 57 v-58 r (1396, noviembre, 4. Barcelona).
45. ACA, C, reg. 2345, f. 64 r (1396, noviembre, 6. Barcelona).
46. La carta a los regidores se conserva en dos versiones, la válida en ACA, reg. 2345, f. 80 v 
(1396, noviembre, 7. Barcelona), y otra, que fue cancelada, en f. 64 r-v. 
47. Sobre Lorenzo de Reta, cf. J. R. Castro, Carlos III, pp. 181, 288, 358, 359 y 378.
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dano, que habían traído una carta del rey de Navarra y sus credenciales. La 
reina agradeció las ofertas que le habían expuesto y respondió a través de los 
mismos mensajeros, a los que otorgó también sus credenciales, según decía en 
su carta al rey de Navarra. Tratándose de mensajes confiados a los embajadores 
de palabra, no tenemos constancia de cuál era el contenido de las embajadas 
en una y otra dirección 48.
Dos meses después, Lorenzo de Reta, citado ahora como consejero del rey 
de Navarra, volvió a visitar a la reina María de Luna, acompañado esta vez por 
Mono de Casini, un pisano que se había convertido en ujier de armas del rey 
de Navarra 49. Ambos llevaron cartas del monarca y, de palabra, expusieron a la 
reina María un asunto al que ella respondió también de palabra por medio de 
los mismos embajadores, además de confiarles una carta en la que se alegraba 
de la salud del rey de Navarra y comunicaba que tanto su marido como su hijo 
estaban bien. La carta de la reina María estaba fechada el 18 de diciembre 
de 1396, de manera que es posible que el asunto tratado tuviera relación con 
la invasión del conde de Foix. La reina envió una carta parecida a la reina de 
Navarra, mostrando, además, deseos de conocerla personalmente. También se 
destinó una carta parecida a Carlos de Beaumont, alférez del rey de Navarra 50.
Mientras tanto, efectivamente, se había producido la invasión del conde 
de Foix, que era particularmente peligrosa porque el conde, como vizconde 
de Castellbó, poseía importantes feudos en Cataluña, entre otros el castillo de 
Castellví de Rosanes y la villa de Martorell, cercanos a Barcelona, que por ello 
fueron tomados por orden de la reina antes de que el conde iniciara su ataque. 
Parece que contaba con un ejército de más de 8.000 hombres, repartidos en di-
versos contingentes, que entraron por diferentes puntos del Conflent, Capcir, 
Cerdaña y Aragón. El conde de Urgell capitaneó el ejército y consiguió im-
pedir que descendieran al llano; fueron empujados hacia el Pirineo aragonés, 
hasta forzar su salida por Navarra, donde entraron por Caparroso y pasaron 
desde allí al Bearn en diciembre 51. Las tropas causaron algunos daños en Na-
48. ACA, C, reg. 2343, f. 117 r (1396, octubre, 12. Barcelona).
49. Era ujier o sargento de armas desde 1385 y lo fue hasta 1403: M. Narbona, La corte de Car-
los III, p. 365 y 368. Tengo en curso un estudio sobre este mercader pisano.
50. ACA, C, reg. 2345, ff. 91 v-92 v (1396, diciembre, 18. Barcelona).
51. J. Zurita, Anales de la Corona de Aragón, vol. 4, pp. 798-815 y pp. 835-836. R. Tasis i Mar-
ca, Pere el Cerimoniós i els seus fills, Barcelona, 1962, pp. 198-199.
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varra, aunque ellos también fueron robados por algunos navarros; Carlos III 
ordenó devolver esos bienes robados al conde en la frontera 52.
No conocemos otras embajadas entre la Corona de Aragón y Navarra duran-
te la lugartenencia de la reina María de Luna, sólo algunas cartas sin trascen-
dencia política. En una de ellas, del mes de febrero de 1397, la reina solicitaba al 
rey de Navarra que concediera licencia a los ministriles Cibus y Cosí para que 
acudieran a su corte para servir a su marido el rey Martín, que ya regresaba a sus 
reinos 53. En otra carta, del 9 de abril, la reina informó al rey de Navarra que su 
marido, el rey Martín, había llegado a Marsella casi un mes antes, que había ido 
a Aviñón por asuntos del Cisma y que le esperaba para muy pronto 54.
Las relaciones con Navarra parecían muy amigables, sin embargo, según 
noticias llegadas a la reina a fines de abril de diversos informadores y espías, el 
rey de Navarra se había aliado con el conde de Foix y, secretamente, le ayudaría 
con 200 lanzas de navarros que se pondrían a su servicio. Se decía además que 
el conde estaba consiguiendo diversas cantidades de dinero; había cedido en 
prenda el vizcondado de Marsan al duque de Lancaster por 100.000 francos, 
que había usado para pagar una deuda al captal de Buc, la madre del conde 
le prestaba de 45.000 a 50.000 francos, la tierra de Bearn le daba 3 francos 
por fuego y el condado de Foix 2 por fuego. Se decía también que el conde se 
había aliado con el conde Illa (o Isla) y con Nompar de Caumont y Guillem 
de Nillac, que le proporcionaban 800 bacinetes como mínimo, y que había 
pedido al rey de Francia, como vasallo suyo, que le prestara socorro y ayuda. 
Se rumoreaba que las tropas del mariscal de Francia, Louis de Sancerre, 300 
bacinetes como mínimo, se unirían a las del conde y que también se aliaría a 
él el conde Armagnac, que estaba descontento del acuerdo negociado con el 
vizconde de Perellós de parte de la reina. Se creía que el conde de Foix entraría 
nuevamente en Cataluña poco después, y por ello la reina pidió a su marido, el 
rey Martín, que apresurara su regreso para hacerse cargo de la defensa 55. De la 
alianza secreta del conde de Foix con Navarra no hay más noticias ni tampoco 
no se concretaron las ayudas francesas.
52. J. R. Castro, Carlos III, pp. 292-293.
53. ACA, C, reg. 2345, f. 119 r. La carta a los ministriles se encuentra en el mismo folio (1397, 
febrero, 1. Barcelona).
54. ACA, C, reg. 2346, f. 96 r.(1397, abril, 9. Barcelona).
55. ACA, C, reg. 2352, f. 22 r (1397, abril, 26. Barcelona).
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Los intentos de liberación del embajador
En octubre, la reina ya había pedido a Vidal de Vilanova y al jurista Pere 
Sacalm, que preparaban entonces una embajada a Francia, que hablaran del 
rapto del embajador, y de la gravedad que tenía, con los reyes de Francia y 
de Inglaterra, que iban a reunirse próximamente; habían de exigir a ambos la 
liberación de los embajadores y la devolución de lo que se les había robado 56.
Quizás la embajada no llegó a realizarse en ese momento, porque en enero 
de 1397 la reina volvía a insistir en enviar una embajada a Francia para obtener 
la liberación de Ramon de Blanes y mandó a Vidal de Blanes que acudiera a la 
corte, en Barcelona, y que lo hiciera por vía marítima, para llegar más rápida-
mente 57. El 17 de febrero se redactaron las credenciales para el rey de Francia 
y para diversas personalidades, entre las cuales figuraban Charles de Labret, en 
cuyos dominios habían estado prisioneros los embajadores, Boucicaut, un ca-
marlengo, el canciller y el presidente del Parlamento de París. No sabemos si las 
credenciales para este último personaje significaba que la reina quería explorar la 
posibilidad de instar algún proceso contra el conde de Foix, tanto por la invasión 
de sus reinos como por la retención como cautivos de sus embajadores. Uno de 
los puntos importantes del memorial de la embajada de Vidal de Blanes y el 
jurista Pere Sacalm era la queja por la prisión de los embajadores en manos del 
conde de Foix, insistiendo en el hecho del menosprecio que significaba tal hecho 
para la autoridad del rey de Francia y las graves consecuencias que tendría para 
las relaciones internacionales el hecho de que no se respetara la seguridad de los 
embajadores. Otro de los puntos importantes del memorial era la queja de que, 
a pesar de las prohibiciones del rey de Francia y el envío de mensajeros del rey a 
los barones y nobles de Occitania, el conde de Foix había entrado en sus reinos 
con un ejército y los había damnificado 58. En mayo, Vidal de Blanes ya había 
vuelto de su embajada con dos cartas del rey de Francia una, patente, dirigida al 
56. ACA, C, reg. 2344, ff. 139 r-140 v (1396, octubre, 20, Barcelona).
57. ACA, C, reg. 2345, f. 114 r (1397, enero, 19. Barcelona). Vidal de Blanes era un caballero 
valenciano, señor de Albalat, Cotes, Segart etc. y no era pariente directo de Ramon. Había sido 
alguacil de Juan I y, desde 1408, fue mayordomo de Martín I: M. T. Ferrer, El Consell Reial, p. 
188. Aquel mismo año desempeñó una embajada en Castilla: M. T. Ferrer, Entre la paz y la 
guerra, pp. 522 y 524.
58. ACA, C, reg. 2352, ff. 10 v-12 r (1397, febrero, 17).
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mariscal de Francia y a los senescales del Lenguadoc prohibiendo que gente de 
armas saliera de sus reinos, puesto que la necesitaba para su servicio, y otra carta, 
cerrada, dirigida al mariscal, en la que, según el embajador, mandaba al mariscal 
que procurara la libertad de Ramon de Blanes y los demás miembros de la em-
bajada. La reina dejó en manos de su esposo, el rey, el momento y la forma de 
presentar esas cartas a los destinatarios 59.
Dos meses antes, en marzo, la reina había sabido que Ramon de Blanes, Ferrer 
de Canet y el secretario Gebellí habían dado fianza por ellos mismos, por un pro-
cedimiento que desconocemos, y se había apresurado a informar de la novedad a 
Vidal de Blanes, mediante un correo que le llevaba instrucciones sobre cómo ac-
tuar ante esa nueva situación 60. En mayo de 1397, sin embargo, el arresto todavía 
no se había solucionado, puesto que la reina instó a su marido, el rey, para que se 
ocupara de su liberación, de la que le había escrito el rey de Francia. La reina creía 
que tenían que hacer todo lo posible por liberarlos, en consideración a los servi-
cios prestados por ellos y en consideración a la imagen que había que transmitir 
a todos los servidores de la Corona 61. No parece, sin embargo, que el rey recibiera 
noticias de esa situación antes del 18 de marzo de 1397 puesto que, una vez llegó 
a Marsella, expidió unas credenciales a favor de Ramon de Blanes para llevar a 
cabo una embajada a Inglaterra, cuando en realidad se encontraba prisionero 62.
Se continuaba presionando cerca de Matthew de Gournay, el senescal de 
las Landas, a pesar de que Ramon de Blanes ya no se encontraba en su terri-
torio. En mayo, Gournay había asegurado a la reina María, por medio de un 
mensajero, que hacía lo que podía para liberar al embajador, aunque sin resul-
tado 63. En julio, ya de vuelta a Barcelona, el rey intentaba de nuevo la media-
ción de Matthew de Gournay para obtener la liberación de Ramon de Blanes 
y los demás embajadores. Para ello le mandó un mensajero, Juan del Postigo, y 
recordó al senescal que había sido súbdito suyo. También se mandaron cartas 
similares al obispo de Burdeos y al de Huesca, que quizás se encontraba en 
Francia para resolver este o bien algún otro asunto 64.
59. ACA, C, reg. 2352, f. 22 r-v (1397, mayo, 5, Barcelona).
60. ACA, C, reg. 2346, f. 84 v (1397, marzo, 18. Barcelona).
61. ACA, C, reg. 2346, f. 110 v (1397, mayo, 14. Barcelona).
62. ACA, C, reg. 2238, f. 8 v (1397, marzo, 20. Marsella), cit. D. Girona, Itinerari, p. 92.
63. ACA, C, reg. 2352, f. 23 r (1397, mayo, 8. Barcelona).
64. ACA, C, reg. 2239, ff. 38 v-39 r (1397, julio, 8. Barcelona).
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Entre mayo de 1397 y enero de 1398, al menos Ferrer de Canet ya había 
sido liberado, mientras que Ramon de Blanes y algunos otros permanecían 
cautivos como garantía del rescate que el conde de Foix exigía. Finalmente, en 
enero de 1398 el rey decidió que se pagara el rescate y envió para ello a Navarra 
a Ferrer de Canet, el escudero que ya había sido liberado, y a Antoni Torrelles 65, 
otro escudero de la casa del rey y cuñado de Ramon de Blanes, con el dinero 
del rescate, puesto que se había acordado que el pago se realizara en Navarra. 
No parece, sin embargo, que el monarca aportara el dinero del rescate sino que 
Ramon de Blanes tuvo que vender o hipotecar el castillo de Blanes y el señorío 
de Palafolls al vizconde de Cabrera para obtener el dinero necesario 66. El rey 
Martín pidió a la reina de Navarra, puesto que el rey debía encontrase ausente, 
que otorgara carta de seguridad a ambos mensajeros y a sus acompañantes, con 
el dinero y bienes que llevaban y, sobre todo, que no se les cobrasen lezdas ni 
peajes por el dinero del rescate, a fin de que no disminuyese 67. Es posible que 
el obispo de Huesca se encontrase en aquellos momentos en Navarra, porque 
el rey le recomendó los dos escuderos para que les ayudara y les aconsejara y le 
mandó copia de la carta que enviaba a la reina de Navarra 68.
El 28 de enero Ferrer de Canet ya estaba de vuelta de Navarra, a donde 
había ido para explicar a la reina las últimas noticias sobre la liberación de 
Ramon de Blanes y había traído una carta de la reina para el rey Martín. Pa-
rece que había sido una visita preparatoria porque en esa fecha el rey volvió a 
recomendar a la reina a Ferrer de Canet y a Antoni Torrelles, le solicitó salvo-
conducto y guiaje para ellos, cabalgaduras, acompañantes y, de nuevo, volvió 
a pedir que no gravase el dinero del rescate con lezdas o peajes 69. Parece que 
entonces se consiguió finalmente la libertad de Ramon de Blanes, puesto que 
poco antes del 22 de mayo se presentó en Zaragoza y expuso ante el rey y su 
consejo la misión en Navarra y su captura posterior 70. Había pasado casi año 
y medio en cautiverio.
65. Como hemos visto antes, Antoni de Torrelles era cuñado de Ramon de Blanes, casado con 
su hermana Graïda.
66. Els castells catalans, III, p. 365.
67. ACA, C, reg. 2240, ff. 30 v-31 r (1398, enero, 13. Zaragoza). 
68. ACA, C, reg. 2240, f. 31 r-v (1398, enero, 13. Zaragoza).
69. ACA, C, reg. 2240, f. 38 r (1398, enero, 28. Zaragoza).
70. ACA, C, reg. 2166, f. 147 r-148 r (1398, mayo, 22. Zaragoza).
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En su comparecencia ante la corte, Ramon de Blanes declaró que su pri-
sión, y la de sus acompañantes, había sido inhumana, terrible y cruel, con 
riesgo de muerte y que para escapar de una muerte que veían segura, accedie-
ron a rescatarse cada uno por una gran cantidad de dinero. Pagaron una parte 
y, por el resto, tuvieron que dejar rehenes en poder del conde de Foix. Ramon 
de Blanes suplicó humildemente y con la debida reverencia al rey que, puesto 
que había sufrido esa desgracia en servicio de la tierra, es decir, de la patria, 
sin culpa suya, la Generalitat de Cataluña le pagase el rescate que había te-
nido que abonar, le indemnizase por las pérdidas de bienes y gastos sufridos, 
y le pagase el salario que le había sido asignado a él y al escribano hasta el 
día de su regreso y presentación ante la corte. La reclamación la hacía a la 
Generalitat y no al monarca, justificándolo formalmente en el hecho de que 
había sido enviado a esa misión por mandato y consejo de los diputados de 
la Generalitat de Cataluña y para defender Cataluña. En realidad, segura-
mente dirigía sus peticiones a la Generalitat porque le debió parecer más 
seguro que le pagase que el rey, que no tenía recursos, como era de sobras 
conocido. El monarca transmitió su petición a los diputados, rogándoles que 
las atendieran para que los miembros de la embajada de Ramon de Blanes 
no tuvieran que sumar la ruina patrimonial a los sufrimientos y peligros que 
habían tenido que sobrellevar. Además, urgía pagar el resto del rescate de 
las personas que se habían quedado en rehenes para librarles del riesgo de 
muerte, ya que se había dado muy poco tiempo para el pago 71. Recibieron 
una carta particular los diputados Jaume Marc, que representaba al brazo 
militar, y Ramon Desplà, que representaba al brazo real 72. El rey solicitó la 
intervención de los consellers de Barcelona para convencer a los diputados y 
escribió una carta particular a Ramon Savall, uno de los consellers, en quien 
confiaba mucho 73.
71. ACA, C, reg. 2166, ff. 147 r-148 r (1398, mayo, 22. Zaragoza).
72. ACA, C, reg. 2166, f. 148 r-v (1398, mayo, 22. Zaragoza). Sobre estos diputados: M. T. Fer-
rer i Mallol, 1389-1413. Miquel de Santjoan-Alfons de Tous, en Història de la Generalitat de Ca-
talunya i dels seus presidents, dir. J.M. Solé i Sabaté, I. 1359-1518, Barcelona, 2003, pp. 93-104, 
concretamente pp. 94-97.
73. ACA, C, reg. 2166, f. 151 r-v (1398, mayo, 25. Zaragoza). Cf. los consellers de 1398 en: C. 
Batlle i Gallart, M.T. Ferrer i Mallol, M.C. Mañé i Mas, J. Mutgé i Vives, S. Riera i Via-
der, M. Rovira i Solà, El “Llibre del Consell” de la ciutat de Barcelona, segle XIV: les eleccions munici-
pals, Barcelona, 2007, doc. 628, p. 766. Sobre Ramon Savall: J. Massó i Torrents, Les lletres catalanes 
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Ignoramos cómo acabó esta demanda de pago a la Generalitat de todos 
los costos derivados del rapto y prisión del embajador Ramon de Blanes, y si 
realmente llegó a pagarse la segunda parte del rescate porque, como veremos, 
el conde de Foix murió aquel mismo año.
Finalmente, en febrero de 1400, el rey se decidió a indemnizar a su conseje-
ro Ramon de Blanes por los daños que había recibido en su rapto y prisión. Le 
concedió una cantidad importante, 10.240 florines de oro, lo que nos hace su-
poner que la Generalitat de Cataluña no había aceptado que le correspondiera 
a ella pagar la indemnización 74. Sin embargo, el monarca no podía afrontar el 
pago de la cantidad prometida, por lo que optó por vender a Ramon de Blanes 
un censal muerto con el fin de pagarle una pensión anual de 8.000 sueldos, ya 
que él mismo, con su compromiso jurado de no enajenar el patrimonio real, 
había cerrado el camino de la cesión de lugares de realengo, que era la solución 
adoptada tradicionalmente por la monarquía para saldar ese tipo de obligacio-
nes con sus servidores 75.
El censal, vendido el 13 de febrero de 1400 en el palacio de la Aljafería de 
Zaragoza, con carta de gracia, es decir, redimible por parte de la Corona, estaba 
garantizado por las rentas de las cecas de Barcelona, Valencia y Mallorca y cual-
quier otra renta real. Puesto que las cecas habían sido arrendadas a los ciudada-
nos mallorquines Joan Sallembé, mercader, y Pere Ses-Eres, boticario, Ramon 
de Blanes tuvo que negociar un acuerdo con los arrendadores, que durante los 
primeros cuatro años se comprometieron a pagar sólo 1.500 s. el primer año 
y 3.000 s. cada uno de los tres años siguientes; sólo a partir del quinto año se 
avenían a pagarle los 8.000 s. prometidos por el rey, si las cecas rendían lo sufi-
ciente. Si rendían menos, los arrendadores se tenían que repartir a medias lo que 
produjeran y, en años de mayor producción, podían intentar pagar atrasos 76. Los 
atrasos se produjeron efectivamente y, en 1402, el rey ordenó al caballero Ramon 
de Mur, baile general de Aragón, que le pagara los atrasos con los ingresos de 
en temps del rei Martí y en Ramon Çavall, en Homenatge a la memòria del rei Martí, Vè Centenari de la 
seva mort, Barcelona, 1910, pp. 95-109.
74. ACA, C, reg. 2172, f. 101 r (1400, febrero, 10. Zaragoza).
75. M. T. Ferrer i Mallol, El patrimoni reial i la recuperació dels senyorius jurisdic cio nals en 
els estats catalano-aragonesos a la fi del segle XIV, “Anuario de Estudios Medie va les”, 7 (1970-1971 
[1973]), pp. 351-491.
76. ACA, C, reg. 2175, ff. 23 r-24 r y 25 r-v (1401, agosto, 16 y 25. Altura).
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su oficina 77. En realidad, las rentas reales no llegaban en ocasiones ni siquiera a 
cubrir los gastos ordinarios, como la quitación de 100 florines que correspondía 
al mismo Ramon de Blanes por la mayordomía; en 1403 el rey tuvo que hacer 
algunas combinaciones para poder pagársela 78; tantas molestias se explican por 
el sentimiento de culpa del monarca por el incidente desgraciado que le había 
causado a Ramon de Blanes tantos perjuicios personales y económicos, sufridos 
para servirle. No tenemos constancia de ningún servicio destacado prestado 
por Ramon de Blanes durante el resto del reinado de Martín el Humano. Se 
ocupó de asuntos como los relacionados con los palacios reales de Barcelona 79.
Murió poco después que el rey Martín. Redactó testamento el 7 de junio de 
1410 y murió entre esa fecha y diciembre del mismo año, en que se pagaban 
a un pintor los gastos de confección de banderas, pintura de escudos para el 
entierro y diseño de su tumba 80. En 1421, su viuda Sibil.la pagaba al pintor 
Joan Mates la confección de un retablo de San Jaime y Santa Lucía para la 
capilla del monasterio de Valldonzella de Barcelona, y en 1423 otro retablo 
del Corpus Christi para la iglesia de Santa María de Blanes, y en 1424 pagó 
a Lluís Borrassà otro retablo para la iglesia de san Esteban de Palautordera, 
todos legados por su marido 81.
Conclusión
El grave problema que suponía para los estados de la Corona catalano-arago-
nesa la actitud belicosa del conde de Foix desapareció dos meses y medio des-
pués de la liberación y regreso de Ramon de Blanes. El 5 de agosto de 1398, 
Mateo de Foix moría en plena juventud, a la edad de veinticuatro años. Le 
sucedió su hermana Isabel, la esposa del captal de Buc, que se apresuró a entrar 
en negociaciones con el rey Martín. A las dos partes les era muy necesario lle-
77. ACA, C, reg. 2175, f. 150 v (1402, noviembre, 28. Valencia).
78. ACA, C, reg. 2179, f. 108 v (1404, noviembre 22. Barcelona).
79. ACA, C, reg. 2242, f. 123 r (1399, mayo, 11), ff. 143 v-143 v y 144 r (1399, junio, 14 y 24). El 
rey se ocupó de que se le devolviera un halcón que unos donceles del Vallès se habían apropiado: reg. 
2246, f. 60 r (1403, julio, 4. Xèrica).
80. J. M. Madurell, El pintor Lluís Borrassà, I, p. 115. Cf. también AHPB, Pere Pellisser, 68/11, 
f. 60 v (1419, diciembre, 19).
81. J. M. Madurell, El pintor Lluís Borrassà, II, docs. 319, 323 y 265-266.
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gar a un arreglo amistoso de la cuestión que les enfrentaba; a la nueva condesa 
para asegurar su sucesión en las posesiones de su hermano, que no era muy 
clara por las pretensiones del rey de Francia, y al rey Martín para concentrar 
todas sus fuerzas en los asuntos de Cerdeña y de Sicilia 82.
Curiosamente, pocos días después del fallecimiento de su marido, la condesa 
viuda, la infanta Juana, pidió al rey Martín que le enviase a Ramon de Blanes 
para que la aconsejase. Era un cambio radical. No parece que Ramon de Blanes 
se opusiera a ese viaje a su antigua prisión, puesto que se redactó un memorial de 
embajada para él, que en resumen ofrecía a la infanta confiar a Ramon de Blanes 
cualquier petición. No hay seguridad absoluta, sin embargo, de que Ramon de 
Blanes llevara a cabo el viaje. El rey envió a su sobrina, la infanta, otra de las 
personas que solicitaba para aconsejarse, Jaume Escrivà, y también a fray Pere 
Marí, ministro general de los frailes menores, que tenía que proponerle volver 
a su patria, donde recibiría el trato correspondiente a hija de rey, cosa que final-
mente hizo 83. Pertenece a este momento el alegato de la condesa, pidiendo el 
reconocimiento de diversos derechos patrimoniales, que Miret i Sans encontró 
en la Biblioteca Nacional de París y que publicó y comentó 84.
Unos años después, en febrero de 1400, el rey Martín el Humano devolvía 
a la condesa de Foix las posesiones de su familia en Cataluña, salvo la baronía 
de Castellví de Rosanes y Martorell, que habían sido unidas a la Corona en los 
primeros momentos del conflicto con el conde Mateo de Foix; con la restitu-
ción quedaba zanjado el conflicto que había enfrentado a ese poderoso linaje 
nobiliario con la dinastía real catalano-aragonesa y que había durado casi cua-
tro años 85. Un linaje, que había podido permitirse desobedecer las órdenes del 
rey de Francia respecto a la liberación de un embajador, demostrando que el 
monarca francés no tenía poder efectivo en esos territorios.
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del Centre Excursionista de Catalunya”, VII (1897), pp. 305-310. 
85. J. Miret, El vizcondado de Castellbó, pp. 297-298.
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